DIFERIDO

     Miró el reloj. Faltaba poco para la medianoche. Hora de los conjuros, las traiciones, los escapes, las mentiras, los planes secretos y el desasosiego.  Sentado a la mesa de un bar, pensó que faltaba poco para que se consumara lo que había venido planeando cuidadosamente y volvió a mirar el reloj. Desde alguna torre próxima, mientras estaba perdido en estos pensamientos,  lo alertó una campanada: su reloj marcaba las doce. Pidió un cognac y encendió un cigarrillo que no aplacó su ansiedad. ¿O su temor? Sorbo a sorbo apuró la bebida que se deslizó ardiente por su garganta. Era la hora exacta en que todo estaría cumpliéndose. Esperó aún una media hora para llegar al lugar. Se sorprendería a sí mismo de su aplomo y luego se refugiaría en la comedia de la desesperación.

     Emprendió el regreso a paso lento para templar sus nervios. Una luz en la ventana le indicó que algo había sucedido. Generalmente lo esperaba la oscuridad a esa hora tardía. El sueño era el mejor refugio de ella para su indiferencia. Buscó el llavero en el bolsillo de atrás del pantalón, introdujo la llave en la cerradura, que no ofreció resistencia. Subió por la escalera para verificar que el plan se había cumplido. Enfrentó la puerta de servicio: la llave había sido devuelta a un hueco de la pared tal como él lo había indicado. No pulsó la puerta que debería estar cerrada. Volvió al hall de entrada, y tomó el ascensor. Cuando llegó al piso todo estaba tranquilo. Entró envuelto en el silencio y la encontró allí, de pie, en la cocina. No pudo evitar su asombro y las palabras huyeron. Ella, también sorprendida, le dijo:

· Terminaste temprano la reunión. ¿Qué pasó?

Él, absorto en la contemplación de ella, con un vaso de agua entre sus

manos, no supo qué responderle. Entonces ella agregó: 

· No podía dormir. Estaba intranquila y vine por un vaso de agua.

     En ese momento se oyó un clic en la puerta de servicio. Él corrió. Ella se quedó inmóvil pensando en que él afrontaría la eventualidad de un intruso. Pero él sólo quería frenarlo.

     Su plan se había desmoronado. Pero, ¿por qué?

     Cuando volvió a la cocina ella lo interrogó con los ojos y él sólo atinó a preguntar:

· ¿Qué hora es?

Extrañada, le contestó: - Las doce y cinco.

· ¿Cómo?- no podía creerlo - ¿Cómo las doce y cinco? La una y cinco

querrás decir.

· No, querido. Hoy han atrasado una hora los relojes. Por aquello del

ahorro de electricidad. ¿Te has olvidado?

Librarse de ella, heredar su fortuna había sido calculado minuciosamente: el

día, la hora, el justiciero, la llave en el hueco, la soledad de la casa, el arma, la coartada y ahora, sólo por algo inesperado, se había echado todo a perder. Demonios de relojes. Los mismos que marcarían el tiempo de su desgracia.

     Lo encontró raro porque, sin decir más, se fue a duchar para meterse en la cama. Ella salió al pasillo a cerciorarse de que todo estuviera en orden, entonces vio asomar la llave en el hueco de la pared.

     Se le hizo la luz.

                                                                        EDUARDO

